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 La obra publicada de Elías Díaz se prolonga a lo largo de cuarenta difíciles y 
densos años; desde 1966 hasta hoy mismo. En tan prolongada y fructífera obra es fácil 
de entender que se sucedan centenares de referencias a otros tantos filósofos, pero un 
análisis que preste atención al detalle revela aspectos significativos. De entre los 
filósofos, en toda su obra, siempre aparecen citados tres: por orden de veces en las que 
son recogidos: Marx, Kant y Hegel. Bien es verdad que este último pasa de aparecer 
citado en 28 páginas de su primera obra, Estado de Derecho y sociedad democrática 
(1966), a 1 (una) en la penúltima, Curso de Filosofía del Derecho (1998) (la última es 
Un itinerario intelectual. De filosofía jurídica y política (2002), obra en la que repasa su 
trayectoria intelectual, y en la que vuelve a aparecer Hegel en 5 ocasiones). 
 Aquí voy a utilizar a Hegel como excusa para una, nada sistemática, pero quiero 
pensar que significativa aproximación al pensamiento de Elías Díaz, más concretamente 
a una de sus líneas de investigación más relevantes: la reconstrucción de la razón en el 
pensamiento político español reciente. 
 En sus Lecciones sobre Filosofía de la Historia, Hegel destaca que la Historia 
Universal tiene un sentido: la conquista por el hombre de la Libertad, pero entendida 
ésta, no sólo como aumento de conocimiento y/o de dominio de la naturaleza, sino 
como desarrollo de la razón moral del hombre, tal y como se ejerce en la sociedad. Para 
explicitar su tesis recoge tres formas de entender la historia, a las que llama original, 
reflexiva (en la que matiza distintas subdivisiones) y filosófica. Seguiré al alemán en su 
exposición y señalaré las conexiones que me ha sugerido respecto del proyecto del 
español. 
1. Historia original: Es la hecha por quienes, al tiempo que la han narrado, han 
intervenido en su realización, la han hecho (es el caso de Herodoto, Tucídides, 
Jenofonte, Polibio y César). Es ésta la voz del Espíritu de una época o de un Pueblo, que 
habla por medio de estos "historiadores originarios". Se trata de un tipo de historia que 
sólo puede ser hecha por quien comparte las opiniones, la manera de pensar y la cultura 
que describe; con lo que entonces le bastará estar atento a su propio espíritu para 
expresar el Espíritu del Pueblo. 
 Si analizamos su Revisión de Unamuno (1968), libro en el que Elías Díaz repasa 
el pensamiento político de aquél, puede apreciarse que lo que el vasco hace es trasladar 
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a su persona la identificación que la hermenéutica romántica propone entre el 
investigador y su objeto de estudio: si no se puede entender la religión si no se la siente, 
tampoco, concluirá Unamuno, se puede entender al pueblo si no se lo siente; de ahí que 
Unamuno se sienta pueblo y se vea autorizado, no ya a hablar por él, sino a identificar 
lo que él dice como lo que el pueblo siente. Elías Díaz entiende que esta actitud puede 
definirse como de aristocraticismo intelectual, característico del liberalismo español 
decimonónico en crisis por no saber adaptarse a la nueva presencia de las masas en la 
vida política. Y aquí el paralelismo alcanzaría también a Ortega; ambos se pretenderían 
“historiadores originarios”, aquellos que su pensamiento recoge y expresa la voz del 
Espíritu, del Pueblo. 
2. Historia Reflexiva. Ya no es una historia vivida, sino elaborada a partir de 
fuentes y materiales históricos. Son varios los tipos de Historia Reflexiva: 
2.a) Historia "pintoresca" o "novelada". Describe de manera exacta los rasgos 
particulares del pasado, pero esta "masa abigarrada de detalles" se pierde en una visión 
superficial que, en vez de enriquecer, oculta la esencia misma de la Historia. Elías Díaz, 
en su Filosofía social del krausismo español (1ª ed. 1973) realiza un comentario crítico 
a la obra de Cacho Viu sobre la Institución Libre de Enseñanza, que coincidiría 
plenamente con lo que supone este tipo de historia “pintoresca”: prolijo hasta el detalle, 
abrumador en los datos, pero sin mostrar su aspecto más relevante; en este caso la 
concordancia del pensamiento krausista con el ideario político-cultural de la burguesía 
de la época, el liberalismo. 
2.b) Historia “crítica”. Se trata de "una crítica de las fuentes y de su verdad y 
credibilidad", pero "no da la historia misma, sino una historia de la historia". Aunque 
Hegel desprecia todas las formas citadas de entender la historia por no captar lo 
esencial, podría destacarse aquí que ésta historia crítica se constituye en la obra de Elías 
Díaz como algo más que un mero recurso metodológico, desempeñando un papel 
especialmente relevante en todos sus trabajos; y como prueba podría señalarse la 
inclusión de un historiador de estas características, Manuel Tuñón de Lara, entre los 
reconocidos por aquél como Los viejos maestros (1994). 
2.c) Historia "pragmática”. Está orientada hacia la actualidad, concibe la Historia como 
"Magistra Vitae", destacando lo aleccionador o moralizante de los personajes históricos. 
Respecto de ella dice Hegel que la experiencia y la historia nos enseña que "Pueblos y 
Gobiernos nunca aprendieron nada, que jamás han obrado según las máximas que de 
ellas hubieran podido sacarse". El carácter dialéctico de la obra de Elías Díaz le vacuna 
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sobre este carácter aleccionador de la historia, pero es cierto que especialmente la 
filosofía  política del profesor de la Autónoma puede leerse en esta clave; trataré de 
precisar esto. Sintetizando su pensamiento tal vez demasiado, Elías Díaz identifica a 
Unamuno como representante del “momento negativo” o antítesis del proceso de 
reconstrucción de la razón en el pensamiento español moderno y contemporáneo; la 
tesis o “momento de la afirmación” lo representaría la filosofía social del krausismo 
español, representada en la ILE; y la síntesis o madurez se daría en la II República, 
especialmente en el pensamiento socialista reformista y humanista. 
 Aunque un buen conocedor de la obra del salmantino, y compañero suyo en las 
tareas docentes de la Autónoma, Francisco Laporta, también ha señalado en diversas 
ocasiones que en el proyecto de reconstrucción de la razón de Elías Díaz se entiende 
que existe algún tipo de racionalidad en el pensamiento histórico, y por tanto, cierto 
hegelianismo, es de otro de sus discípulos, Juan Ruiz Manero, de quien recojo el 
argumento que el propio Elías Díaz ha llamado el efecto Manero; señala el catedrático 
alicantino: “Elías Díaz sigue la idea marxiana según la cual la clave de la anatomía del 
mono se encuentra en la anatomía del hombre. Esto es, sigue esa orientación según la 
cual los fenómenos históricos y las construcciones intelectuales hay que estudiarlas en 
función de lo que viene después, de lo que éstas configuran. Así, en la historia de las 
ideas se presenta a Unamuno y los krausistas en función de la democracia posterior. No 
se atiende tanto a la propia naturaleza de cada doctrina, cuanto a qué anuncia cada una 
de ellas. Se trata de una visión teleológica que hace que las valoraciones resulten 
extrañas; así, por ejemplo, se prefiere a Unamuno frente a Ortega porque aquél 
representa con más claridad las contradicciones del liberalismo en crisis, siendo éste un 
mucho más válido exponente del liberalismo” (Véase BAÑULS 2004). 
 Terminaré con el recorrido hegeliano por las distintas formas de entender la 
historia antes de hacer una revisión a estos comentarios. 
 3. "Historia Filosófica". Surge cuando la historia reflexiva supera esa 
superficialidad señalada y se adentra en lo medular; encontramos entonces el alma 
misma que rige los acontecimientos y las acciones. Se trata, pues, de conocer la Historia 
desde dentro, de conocer el núcleo que la vertebra, la concatenación lógica de su 
proceso, lo cual es su auténtica realidad. Respecto de lo que sería el equivalente de esta 
Historia Filosófica en el proyecto de la reconstrucción de la razón de Elías Díaz, en el 
que sería su núcleo duro, son dos las cuestiones (relacionadas entre sí) que me sugiere 
esta idea hegeliana. Ambas son denuncias: la del revisionismo histórico sobre ciertos 
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momentos claves en la historia española reciente de conquistas democráticas (la II 
República y la Transición, especialmente), y el uso de actitudes y/o teorías 
irracionalistas en el pensamiento político. Es a lo largo de toda su obra donde pueden 
encontrarse estas denuncias, pero destacarían especialmente Pensamiento español en la 
era de Franco (1ª ed. 1974), y La transición a la democracia (claves ideológicas 1976-
1986) (1987). Esta ponencia no permite extenderse mucho sobre el tema, pero el título 
de uno de los artículos de los que se nutre esta última publicación  resulta 
suficientemente significativo, (sobre todo respecto de la primera de las denuncias, el 
revisionismo histórico): Franco, artífice de la transición (título en el que parece que la 
ironía resulta fruto del hartazgo). Y respecto de la segunda crítica, el uso de actitudes 
y/o teorías irracionalistas en el pensamiento político, desgraciadamente su recorrido iría 
de principio a fin; ya destacó sus funestas consecuencias en el pensamiento político de 
Unamuno y sus apreciaciones sobre la guerra civil-incivil: el egotismo, la postura 
alterutral… (aunque aquí con rectificación final por parte del catedrático de Salamanca); 
pero también de la figura del desencantado en la transición, y podría llegar hasta hoy 
mismo respecto de las afirmaciones de filósofos postmodernos o de sociólogos 
alemanes de moda. Se hace difícil una crítica seria a las actitudes y teorías 
(fundamentalmente estetizantes) aquí señaladas, que parecen más buscar épater que 
criticar racionalmente. La suya, la de Elías Díaz, es una crítica que busca apoyarse en 
análisis sociológicos y científicos, menos impactantes y llamativos, eso sí, pero más 
racionales y serios, sobre todo teniendo en cuenta las enormes, y reales, consecuencias 
que de todo pensamiento político se desprenden. 
 He utilizado a Hegel como excusa para mostrar algunos rasgos significativos del 
pensamiento político de Elías Díaz, pero además de informar pretendía (esto es 
filosofía) abrir un debate crítico. Debate en el que el hegelianismo ya no sería tanto la 
excusa como la cuestión central: ¿qué hay de hegeliano en el pensamiento político del 
profesor Díaz? El formato ponencia exige ser conciso, así que recurriré primero al autor 
(las ventajas de estudiar a autores contemporáneos vivos es que se les puede preguntar) 
y éste señala: “la reconstrucción de la razón va dirigida contra el irracionalismo, 
fundamentalmente de carácter religioso. Se trataba de introducir racionalidad en ese 
contexto. De Hegel me ha quedado el unir lo racional con lo real”. 
 Ya se ha señalado que Laporta y Ruiz Manero hacen más explícita la presencia 
de Hegel en su obra, pero un compañero en las tareas docentes de Juan Ruiz Manero en 
la Universidad de Alicante, Josep Aguiló, hace una aproximación al tema nada 
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desdeñable. Viene a señalar que el hegelianismo en la obra de Elías Díaz sería más bien 
una cuestión semántica, una forma de referirse a ciertos problemas. En rigor lo que 
existe en el proyecto de reconstrucción de la razón, según Aguiló, es que hay un país 
que necesita cierta orientación (político-filosófica), pero eso no hay que interpretarlo 
como que la historia tiene un determinado sentido y persigue una finalidad. Habría, 
pues, en su pensamiento político más de pragmatismo político, que de hegelianismo 
filosófico. 
 Por mi parte quiero finalizar destacando (y vuelvo a la analogía con las 
Lecciones sobre Filosofía de la Historia de Hegel) que la Historia filosófica, la que 
trata de conocer el núcleo que la vertebra, la concatenación lógica de su proceso, su 
auténtica realidad, en el caso de Elías Díaz (y éste sería otro de los rasgos definitorios 
de su pensamiento político) se caracteriza por huir de planteamiento metafísicos o, en 
sentido amplio, idealistas. El Ser, el Absoluto, el Espíritu y otros sustantivos con 
mayúsculas, de procedencia hegeliana, postmoderna o hermenéutica, dejan paso a 
análisis sociológicos, históricos y de otras ciencias sociales y filosofía moral. Algo que 
ya hizo con Hegel su discípulo más famoso, Marx, el único autor, junto con Kant, que 
aparece siempre citado en la obra de Elías Díaz. Citar hoy a Marx tal vez no resulte lo 
más conveniente para hacer carrera académica, pero si se trata de perfilar algunos 
aspectos significativos del proyecto de reconstrucción de la razón, resulta necesario 
hacerlo, matizando eso sí (otra de las señas de identidad metodológicas de nuestro 
autor) que su forma de entender el marxismo se organiza alrededor de tres categorías: 
humanista, reformista y democrático. Tal vez en otra ponencia podamos comentarlo. 
Muchas gracias. 
 
      Fernando Bañuls (Universidad de Alicante) 
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